
316 Bibliograf fa

Constitución los principios internacionales;de qué forma limita la labor de los
gestores(le la acción exterior y cómo estimula la acción internacIonal,para pa-
sar, en los capítulosseis,siete y ocho,a analizar cómosc lleva a cabola elabora-
ción de los tratados internacionalesexplicando la participación en la misma
ele los principalesórganosde la acción exterior: el Gobiernoy las Cortes.Cabe
destacardentro de estehloque temáticouna menciónespeciala la adhesiónde
Españaa la OTAN, llevando a caboun análisis de las posibilidadesconstitucio-
nales en este sentido y un valioso estudio del Tratadode Washington.

En el capítulo nuevese analiza el papel del Tribunal Constitucionalen la ac-
ción exterior del Estado,destacandocómo sus funciones son las de suprema
salvaguardade lasnormasconstituciona]esaún en el casode que el Estadoad-
mita la superioridad,frente al Dei-echonacional, de una normativa supranacio-
nal comoesel casode lasComunidadesEuropeas.

Por último, el autor analizaen el capítL[lo 10 cómo sepresentala nuevarea-
lidad de la Españadc las autonomías,en relación con la participaciónde éstas
en la formación de los tratados internacionalespor los organismoscentralesy
en la ejecucióndc las obligacionesdel Estadoderivadasde los mismos.

La obra en su conjunto sumaa un tema de indudable interés, los proíundos
conocimicnlos de un profesionaldel Derechoy un experto en los temasclaves
de la actualidad de la política exterior española.Todo ello hace que el libro
interesea los historiadoresen la misma medida que puedehacerlo a los profe-
sionalesde los temasconstitucionales,objeto de la colección en la que el libro
se inserta.

Fernando GARCíA SANZ

e) HISTORTA UNIvERsAL

Ornus Alíen G.: El hombrey (a naturalezaen el Renacimiento.México,Fondo de
Cultura Económica,1985,285 págs.

Dentro de la historiografía renacentista,el libro que comentamosaparece
centradoen la visión, polémica, estudio y análisis que suscitarontanto el hom-
bre como la naturalezaen el complejo movimiento cultura.! que denominamos
«Renacimiento»y en el mareo de la revolución científica que se operó en este
amplio periododetiempo.

Como hipótesis el autor planteala existenciade una revolución en el terreno
de la ciencia en eseperiodo; si la hubo en qué se fundamentaba,cuáleseran los
principios de que partió, cuáles fueron los camposque adquirieron un mayor
desarrollo, y quiénesfueron las figuras más importantesque la impuisai-on y
llevaron a cabo. El tiempo elegido es el que se prolongaentre mediadosdel si-
glo xv <1450: despertardel interéspor los textos científicosy médicosde la anti-
giiedad)y la mitad del xvu (1650: añoque antecedea la aceptacióngeneralde la
cienciamecanicista).

La obra apareceestructuradaen ochocapítulos,empezandoporanalizarcómo
era la educacióny la ciencia a principios del Renacimiento;qué descubrimientos
«modernos”contribuyerona su expansión(imprenta, pólvora, brújula) por la
Europaoccidental,que posíbílitó una puestaen marchade la nueva tecnología;
la importanciade la vuelta a los textos clásicospartiendode una visión crítica
haciaAristótelesy susconcepciones,vigenteshastael momentoa travésdel esco-
lasticismomedieval, con eí método tradicional dc búsquedade las causas,y que
aborasc pretendíasuperar.Constataun interésdoblehaciaesostextosantiguos,
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pues,por un ladoson lasobrasde caráctercientífico lasquemás atraenla aten-
ción de los hombresrenacentistas,peroigualmenteobrasneoplatónicasy de ca-
ráctermistico-religiosodespiertansu interés.

Precisamenteese doble impulso cognoscitivoserá el que determinelos dos
grandesejesa través de los cualesdiscurra la ciencia en eseperíodo: a) La co-
rriente estrictamentecientífica, desarrolladagracias a nuevos métodoscomo la
observación,la experimentación(reconocimientopor los sabiosde que se podía
aprendertambiénde la vida y de los legos),el métodocuantitativo,las matemá-
t.icas y el método matemático,etc., que crean un nuevo sistemadcl universoy
unanueva medicina, entreotras novedades.Sus científicos casi siemprecritican
los sistemaseducativosuniversitariosde la épocay planteancentrosalternativos
de estudio, que seránel embrión de las nuevasacademiascientíficasque sedi-
funden en la segundamitad del siglo XvTI, o movimientos solidarios como los
«rosacruces”en medicina; muchos de ellos serán tachadosde heterodoxosy
algunos perseguidospor la Inquis.ición. b) La corriente «pseudocientífica”(el
entrecomilladoesmio), imbuida de misticismo,hermetismo,platonismoy neopla-
tonismo, fascinadapor el carácter mágico de los númerospitagóricos, que se
centraráen el desarrollode la alquimia, los estudioscabalísticosy otras investi-
gacionesocultistas,pero que tambiéncontribuye decisivamentea la expansión
dela cienciaen estaépoca.

Así, la nueva ciencia que surge aparecedescansandoen cuatro pilares; la
observación,las matemáticas,la tecnologíay el misticismo: Los autoresque la
fundamentanson Arquímedes,Galeno y Tolomeo, de entre los clásicos,y los
coetáneosCopérnico,Vesalio y Paracelso.Y estarácaracterizadapor unainterre-
lación continuaentrelo racionaly lo irracional.

En el campode la química (arte secreto) destacaParacelsoquien, habiendo
trabajadoen las minasestudiódetenidamentelos minerales; desarrollóunamedi-
cina rebosantede química, explicadaa partir de los elementosquímicos, resalta
la importanciadel calor y del fuego, la observaciónde la naturalezay descubre
las propiedadesterapéuticasde los minerales.Sus discípulossentaríanlas bases
dela agroquimicaposterior.

En el estudio de la naturalezalos diversosestudiososintentansuperarla obra
básicahastaentonces,en estecampo,la Historia Natural de Plinio el Viejo. A te-
nor de los descubrimientosgeográficosen otros lugaresdel planeta, surge un
enormeinteréspor el conocimientode nuevasespeciesvegetales,por las propie-
dadesmedicinalesque ésasencierren(popularidad de los berbarios),así como
por la fauna, intentándosedescubrir y clasificar los nuevosanimalesterrestres
y marinos(P. Belon).

El conocimientodel hombre y el cuerpo humanose impulsa notablemente,
sobre todo a partir de la Medicina, por la preocupaciónanteepidemiasque azota-
ban a la población de una maneradramática,y no sólo surgennuevastécnicas
de estudio (importancia crecientede la disección), sino también interés por el
funcionamiento de la maquinaria humana a nivel interno; son fundamentales
Vesalio con su obra De nzotu cordis, aparecidaen 1628; M. Servet (circulación
pulmonarde la sangre)y W. Harvey (circulaciónde la sangrepor todo el cuerpo
a partir del corazón).

En la nuevaconcepcióndel mundo y del cosmoshay que resaltarel desarro-
lío de la astronomíay los estudios decisivos de Copérnico (sistemaheliostátí-
co), T. Brahe (aceptacióndel movimiento de los planetas),Kepler (teoría del
movimiento planetario,heliocentrismoy formulación de las tres leyes queexpli-
can el sistema astral) y Galileo (heliocentrismo).De ellos, Kepler es el mejor
ejemplo de la paradojacientífica del Renacimiento,al tener su sabiduríauna
mezclade misticismo y matemáticas.
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En cuanto al desarrolloy búsquedade nuevos métodosque supusieronun
avancepara la nuevacienciadestacanR. Baconcon su métodoinductivo, experi-
mental y cualitativo; R. Descartes(métododeductivo y método matemático)y
Galileo, cuya metodología descansabaen la observación,experimentacióny uso
de instrumentosadecuados(telescopio),para respondera la pregunta«cómo».

Por último, alude a la nuevafilosofía quenutre el conocimientoy la curiosi-
dad de todos estoshombresque moldearonel despertarcientífico; las explica-
clonesque se dabana sus preguntastrascendentales;las reformaspropugnadas
al mundo y al saberque les rodeaba,y las importantesconsecuenciasque gra-
cias a sus investigacionescontribuirían al nacimientode la cienciamoderna;en
estesentido la teoría dc 1. Newton no sc habría dado si en esteperiodo previo
no se hubieseempezadoa estudiar el fenómenode la desaceleraciónde los
cuerpos,por poner un ejemplo.

Gloria A. FRANco Renio

PÉREZ ZAGORTN, ~Joseph C. WWSONI: Revueltasy revolucionesen la Edad Moder-
na. 1. Movimientos campesinosy urbanos. Cátedra,Madrid, 1985. Traduc-
ción deAlfredo Alvar Ezquerra,325págs.

Rebeisarid Rulers (London andNew York, CambridgeUniversity Press,1982),
la obradel profesorPérezZagorin, cuyo primer volumenapareceahoratraducido
al español,como en breve hará el segundo,respondeal ambiciosoproyecto de
analizar comparativamentelas principales revolucionesde la Alta Edad Media y
elevar,como pasoprevio a ello, una tipología del «fenómenorevolucionario” en
Europaentre 1500 y 1660. Por si estofura poco, el autor, al mismo tiempo nos
va ofreciendosu particular,y algunasvecesmilitante respuestaa algunosde los
problemasque mas insistentementehan discutido los historiadoresde la Edad
Moderna.

Quizá porqueesteprimer volumen sea el que reúnelos capítulos más con-
ceptuales,es estaintención de debatelo que verdaderamenteparecedar unidad
al estudio de PérezZagorin, haciendoqueunabuscadacontraposiciónde opinio-
nespresidael conjuntode la obra.

Si Crane Brinton había decidido describir la anatomíade lo revolucionario
(The anatomyof revolut.ion, New York, 1938), y JaequesEfluí quiso hacer su
autopsia(Autopsyof revolution, New York 1971), PérezZagorin parecedispuesto
a diseñaruna taxonomíaque pongaorden en el caosléxico y tipológico de las
revolucionesde la EdadModerna.

Parte,para eíío, de la crítica a la polisemia, tanto léxica como semánticade
la revolución que hace necesariosu replantearnientoconceptual.Para el autor
parecenser dos las causasprincipales de la confusión querodeaa estetérmino:
ía primera de ellas seria su equiparacióncon la lucha de clases;la segunda,su
dimensióncarismáticaqueha hechode la revoluciónun mito y unataumaturgia.

Entre sus puntos de partida hay que destacar,asimismo,la consideraciónde
que no es posible distinguir entrerebelión y revolución; diferenciaque tampoco
reconoceaprioristicamenteentrelos movimientosanterioresy posterioresa 1789.

Mucho más abierta que el quecalifica de «extrahistórico”conceptomarxista,
la definición que propone(«Una revolución es cualquier intento de subordinar
unos grupos a través del uso de la violencia para provocar: 1) un cambio de
gobierno o de su política, 2) un cambio de régimen, o 3) un cambio de socie-
dad”, pág. 31), le sirve para diferenciar los siguientes cinco tipos de revolución
en la Alta EdadModerna:


